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			Introducción

			Este libro es producto de una profunda reflexión acerca de la identidad y el papel que desempeñan las organizaciones no gubernamentales (ONG) en el Perú. Si bien se han realizado varios estudios sobre este tipo de organizaciones, reflexionar sobre su identidad actual y los roles que asumen las ONG es pertinente para dar cuenta de los cambios organizacionales acontecidos en tres dimensiones: a) la redefinición de sus relaciones sociales con otros actores en el ámbito del desarrollo, tales como: el Estado, las agencias de cooperación internacional, los grupos voluntarios, las empresas privadas y la población objetivo de los programas; b) los cambios en sus enfoques y discursos de desarrollo; y c) las modificaciones en sus modelos de gestión, estructura de financiamiento y tipo de programas o proyectos. A partir del análisis del nuevo institucionalismo (Powell & DiMaggio, 1999; Scott, 2008) y el institucionalismo de redes (Ohanyan, 2012), esta investigación tiene como objetivo comprender cómo se ha desarrollado el cambio organizacional de las ONG peruanas desde sus orígenes hasta la actualidad. La ventaja de esta perspectiva es que permite entender la relación recíproca que existe entre el ambiente institucional donde las ONG actúan y las estrategias realizadas por sus miembros para adaptarse a los cambios de dicho ambiente.

			Esta investigación considera que, durante las décadas de 1960 y 1989, las ONG peruanas institucionalizaron una forma organizacional de cómo estructurar una entidad que trabaja para el desarrollo social. Es decir, se institucionalizó un conjunto de reglas y procedimientos sobre el funcionamiento de dichas entidades. Las características de esta forma organizacional son las siguientes: en primer lugar, haber sido fundadas por tres tipos de redes: a) los grupos de académicos nacionales y extranjeros; b) los ciudadanos nacionales o extranjeros vinculados a entidades religiosas internacionales que brindan ayuda social en el Perú; y c) ciudadanos relacionados con partidos políticos de izquierda. Estos tres tipos de redes compartían y defendían enfoques discursivos relacionados con la teología de la liberación, la educación popular o aquellos discursos que plantean un modelo alternativo al sistema económico capitalista de la época. Estas conexiones les proporcionaban el «corpus de ideas» para plantear críticas al modelo dominante de desarrollo, hacer frente a los regímenes autoritarios, brindar apoyo a los sectores marginados de la economía y la represión política, intentando construir las bases para un modelo más participativo de desarrollo mediante sus proyectos, investigaciones y esfuerzos para fortalecer a las organizaciones populares (Bebbington, 1997, p. 118).

			En segundo lugar, este periodo evidencia una alta dependencia de las agencias de cooperación internacional, tanto oficiales como privadas. Además, parte de sus estrategias de intervención fue asumirse como interlocutores, portavoces e incluso representantes de las poblaciones destinatarias de sus proyectos. Asimismo, presentaban limitadas capacidades de gestión interna, tanto en el manejo del personal como de los recursos económicos. Y su ámbito de intervención se circunscribía a espacios localizados, sobre todo en las zonas rurales más pobres del país y en los nuevos espacios urbanos de la periferia de Lima Metropolitana. 

			Para autores como Bebbington (1997, pp. 4-5), y Casanovas y García (2000), en América Latina desde 1990, las ONG pasaron por un proceso de crisis en tres dimensiones: a) «Crisis de identidad», en tanto las ONG se definen como antagonistas al Estado y al mercado de prestaciones de servicios de aquellos. En este proceso, tienen dificultades para gestionar las relaciones con estos actores y redefinir su rol en la arena de la política y el desarrollo. b) «Crisis de legitimidad», en vista de que sus vínculos con los sectores populares se debilitan, lo cual evidencia la inexistencia de mecanismos de representación y fiscalización por parte de los grupos objetivos de las ONG. Por otra parte, se empieza a argumentar una falta de transparencia y debilidad técnica sobre los proyectos que ejecutan. Y c) «Crisis de sostenibilidad», en la medida en que aumentan las restricciones en la cooperación internacional para financiar proyectos en América Latina. Esto se debe a un cambio en la priorización del apoyo internacional hacia países de África y países de la ex Unión Soviética.

			De esta manera, desde su fundación, muchas ONG nacionales han atravesado por un proceso histórico que ha influido en la conformación de la identidad y los roles de estas organizaciones. Analizar este proceso es relevante porque permite observar el recorrido por el cual las ONG han (re)definido y precisado sus enfoques de desarrollo, sus objetivos institucionales, sus proyectos y las poblaciones razón de sus esfuerzos, sus estrategias de intervención y de toma de decisiones, sus innovaciones y nuevas propuestas para la obtención de fondos, con miras a posicionarse como agentes claves en el desarrollo del país. 

			Este es un estudio basado en la triangulación de distintas fuentes de información. Por un lado, se realizó una revisión de la literatura especializada en el tema, de manera específica, para América Latina y el Perú. Ello ha permitido contextualizar la trayectoria de las ONG. Luego, para profundizar el análisis se ha utilizado información de la data cuantitativa del Diagnóstico de la oferta de servicios de apoyo para el fortalecimiento municipal, realizado en el año 2004 por el Instituto de Información y Metodologías para el Desarrollo Organizacional (Informet). El procesamiento de estos datos permitió identificar las características básicas de las ONG fundadas antes de la década de 1990 e hizo posible clasificar sus ámbitos de intervención y los tipos de proyectos que realizaban. Esta información se complementó con el directorio de ONG elaborado por Jorge Noriega (1997), el cual contribuyó a la clasificación de las ONG desde sus orígenes hasta fines de la década de 1990.

			Asimismo, para profundizar el análisis se realizaron veintidós entrevistas semiestructuradas a los directores de ONG peruanas fundadas entre 1960 y 1989. La estrategia de selección se realizó mediante el mecanismo de muestreo bola de nieve. 

			Las ONG se seleccionaron del directorio de la Agencia Peruana de Cooperación Internacional (APCI). En total se convocó a sesenta directores, pero solo veintitrés aceptaron realizar la entrevista. Si bien esta estrategia de selección puede considerarse como «no representativa», su objetivo no era la representatividad sino reconstruir una red de actores que comparten similares experiencias y trayectorias. En este caso, formar parte de la generación de personas que fundaron las ONG en el Perú entre los años 1960 y 1989. Este grupo permitirá observar las características constitutivas de la estructura organizacional e institucional que consolidaron las ONG en ese periodo. 

			Además de ello, se realizaron entrevistas con tres expertos en la temática de las ONG, las que posibilitaron afinar detalles de la investigación y contextualizar su labor en diferentes periodos históricos. Por último, se analizaron los discursos oficiales de 34 páginas webs de ONG fundadas entre 1960 y 1989, lo cual ha sido útil para evaluar la conexión entre los discursos oficiales y las prácticas llevadas a cabo por estos organismos. 

			Esta estrategia de recopilación de información contribuye al conocimiento empírico acerca de los cambios y permanencias en las identidades y roles de las ONG en el Perú, desde sus orígenes. Además, permite dialogar con la literatura sobre el tema, la cual está dominada por trabajos conceptuales/teóricos con limitadas aproximaciones, tanto cualitativas como cuantitativas (Lecy, Schmitz & Swedlund, 2012). La narrativa proporcionada por los directores de estas ONG provee información sobre los valores, los discursos, las reglas, los procesos de tomas de decisiones de estas organizaciones; y su análisis permite explicar los cambios y las continuidades de dichas organizaciones (Feldmand y otros, 2004, citado por Senses-Ozyurt, 2015). En efecto, las historias contadas por los entrevistados proveen detalles sobre el significado de ser parte de una ONG, los roles adoptados, y las estrategias de intervención y relacionamiento con otros actores definidos por estos directores, dentro del contexto histórico, político y económico en el que se desenvuelven. Esto es posible porque los entrevistados, en su mayoría, tienen larga data en la labor dentro de las ONG y, en la actualidad, cumplen altos cargos en estas organizaciones. Dichos cargos implican conocer la historia, los objetivos, la razón de ser de la organización; así como, participar en las decisiones importantes acerca de la gestión interna.

			La mayor parte de las ONG se concentran en la capital, pues, de modo histórico, en ella se han centralizado los recursos políticos, económicos y financieros necesarios para el contacto entre la ONG-local y las organizaciones internacionales. Además, esta concentración también es resultado de una respuesta generacional, conformada por intelectuales, partidarios políticos o ciudadanos, quienes buscaban aproximarse a los grandes contrastes sociales que aparecían en Lima, producto de las migraciones y la formación de un cinturón de la pobreza en torno a la capital.

			Este contexto propició la aparición de nuevos actores, de origen denominado «popular», con los que las ONG empezaron a trabajar. Por otra parte, muchas organizaciones surgen en distintas provincias porque estas zonas estaban desvinculadas del accionar estatal y por presentar grandes problemas en los niveles de pobreza, calidad y acceso a la educación; deficiencia o carencia en los servicios de salud; entre otros elementos básicos. Estas condiciones caracterizaron la labor de las ONG, en tanto buscaban articular a los grupos de campesinos que se encontraban excluidos por el Estado.

			El denominado boom de las ONG aconteció durante la década de 1980, época en la que se fundaron gran cantidad de estas organizaciones, tanto en Lima Metropolitana como en distintas provincias. En este periodo, las ONG consolidaron sus discursos confrontacionales frente al Estado y al sector privado con fines de lucro, así como su oposición a la subversión armada por parte de Sendero Luminoso. En dicho contexto, las ONG consideraron que era prioritario trabajar el tema de la defensa de los derechos humanos y la fiscalización del accionar estatal en el marco del conflicto armado. Esta época también se caracteriza por un afán de generar grandes cambios en la sociedad peruana, pero en una escala micro (Manrique, 1988). 

			Los resultados de la presente investigación son producto de una acumulación de conocimientos e información en el campo de la sociología de las organizaciones e instituciones, adquirida por el autor en su experiencia académica en la Facultad de Ciencias Sociales de la Pontificia Universidad Católica del Perú (PUCP). Asimismo, de la experiencia profesional sobre las ONG desde el año 1988, en un inicio en el Proyecto de Formación de Promotores de ONG del Centro de Estudios y Promoción del Desarrollo (Desco), que luego dio origen a la Escuela para el Desarrollo. Toda esta experiencia se enriqueció en el ámbito nacional con el Proyecto de Fortalecimiento Institucional de ONG de Pact Perú-USAID, lo que permitió la realización de varios esfuerzos de investigación y publicaciones para conocer y analizar la identidad de las ONG, así como el desarrollo institucional alcanzado por estas. 

			El libro ha sido estructurado en cuatro capítulos. En el primero se propone un punto de partida propicio al debate, señalando por qué el tema de la identidad de las ONG constituye un problema de investigación importante en el campo de la sociología de las organizaciones. Con este estudio se busca aportar insumos sobre cómo las organizaciones relacionadas con el área del desarrollo se legitiman y adaptan a un contexto económico que, por un lado, en el nivel discursivo promueve la inserción de los sectores más pobres al mercado; y, por el otro, en la práctica, mantiene un sistema desigual en el acceso a servicios básicos, respeto de derechos humanos, vulneraciones contra el ambiente, entre otros aspectos. Asimismo, el análisis de las ONG, en cuanto organizaciones, requiere ubicarlas en un campo organizacional o conjunto de organizaciones dentro de las redes de la sociedad civil. En el análisis se postula que las ONG surgen en el seno de esta última, motivadas por impulsar propuestas sobre temas descuidados o desarrollados de manera deficiente por el Estado o el sector privado. Por ello, el progreso y el cambio en las condiciones de vida de terceras personas, en especial de quienes se encuentran en situación de pobreza, marginación y exclusión en cualquiera de sus formas (económica, política, social y cultural), se constituye en el objetivo principal que orienta la acción de las ONG. 

			El segundo capítulo trata sobre la trayectoria histórica de las ONG fundacionales. En sus primeros años, de manera aproximada a partir de la mitad de la década de 1950 hasta 1980, el contexto peruano se caracterizaba por presentar cambios significativos en los espacios urbanos y rurales: grandes migraciones del campo a la ciudad, dictadura militar que puso en marcha reformas que transformaron el régimen de propiedad agrario, la existencia de una generación de actores de la sociedad civil dispuestos a comprometerse con el desarrollo y la justicia social, el retorno a la democracia, la crisis económica marcada por la hiperinflación, entre otros fenómenos sociales.

			En esos años, la identidad de dichas ONG se construye de manera principal en oposición al Estado y al sistema económico capitalista. Su identidad proviene sobre todo de los discursos de los equipos fundacionales que conformaron dichas organizaciones; se trata de grupos de académicos/profesionales, personas vinculadas a partidos políticos de izquierda y grupos religiosos con presencia en el país. Asimismo, la presencia de la cooperación internacional es relevante, en la medida en que también influye en la agenda de trabajo de dichas organizaciones. 

			Durante esta época, el rol de las ONG se sitúa dentro de espacios locales, como barrios marginales en las zonas urbanas o dentro de las comunidades campesinas, en el ámbito rural. Los objetivos de estas ONG se centran en una labor de representación de aquellas poblaciones consideradas como excluidas de los servicios brindados por el Estado y el mercado, razón por la cual es necesario que cubran este vacío. Además, se plantean la misión de comprender los grandes cambios acontecidos en la realidad nacional con miras a generar evidencia y críticas hacia las entidades estatales. Luego, durante la década de 1980, las ONG consolidan el discurso de concientización de las agrupaciones de base. Este se fundamenta en los enfoques de la teología de la liberación y la educación popular que, pese a sus diferencias, enfatizan el apoyo a los pobres y excluidos. 

			Como las ONG conciben que dichas agrupaciones sean la base del cambio social, es necesario fortalecerlas en su liderazgo y en la canalización de sus demandas. Este enfoque también es avalado por la agenda de la cooperación internacional que financia este tipo de intervenciones en el ámbito local. A la par de esta característica, también estas ONG empiezan a relacionarse con entidades del Estado en el ámbito municipal, porque muchas de estas instancias están bajo la dirección de partidos de izquierda, con lo cual se produce una coincidencia de objetivos entre ambas organizaciones que les permite realizar algunos proyectos en conjunto. A pesar de ello, las relaciones con el gobierno central, sobre todo durante el periodo de Alan García (1985-1990), se caracterizan por una abierta crítica del Estado a las ONG, por considerarlas como refugio de las fuerzas subversivas que existían en esa época en el país. Como respuesta, las ONG plantean alianzas entre ellas y crean plataformas de trabajo conjunto, como la Asociación Nacional de Centros (ANC). Al finalizar esta década, surgen unos primeros cambios en el enfoque de desarrollo de la cooperación internacional y del Estado peruano. Estos cambios abren la posibilidad para que, por un lado, las ONG entren en una etapa de crisis y, por el otro, sea también una época de redefinición sobre lo que tienen que ser y hacer en dicho contexto de cambios. 

			En efecto, durante la década de 1990, se presentan una serie de tensiones para las ONG con respecto a su identidad, legitimidad y sostenibilidad. Sobre la base de una propuesta indicada por Bebbington (1997) para las ONG latinoamericanas, se afirma que estas cambian su identidad como organizaciones antagonistas al Estado y al mercado a una visión de sí mismas como organizaciones que pueden brindar servicios a estos actores. En este proceso, las ONG presentan una serie de dificultades sobre cómo gestionar dichas relaciones y, a la par, no desvirtuar sus objetivos de cambio social. Esto acontece también porque el Estado, centralizado en el Poder Ejecutivo, canaliza una serie de fondos económicos destinados a programas sociales, en donde las ONG ven una posibilidad de acceder a financiamiento y lograr intervenir en proyectos de desarrollo a una escala nacional. Sin embargo, como señalan los entrevistados, dicha intervención muchas veces limita la capacidad de innovación y crítica de estas ONG al Estado. 

			En esta década se produce un cambio en el paradigma de desarrollo, en donde el mercado —tanto en el nivel nacional como internacional— se convierte en un elemento clave en las políticas de desarrollo. Dicho cambio repercute en los proyectos de las ONG, de manera especial, en aquellos vinculados a actividades productivas, empleabilidad o generación de ingresos. En esa perspectiva se enfatiza la figura del individuo emprendedor, mujer o pequeño productor como agentes del cambio social, con lo cual la relevancia de las organizaciones populares de carácter reivindicativo o de sobrevivencia para la satisfacción de necesidades básicas va perdiendo peso en la labor de las ONG. Un ejemplo de este caso lo muestra el Consorcio de Organizaciones Privadas de Promoción al Desarrollo de la Micro y Pequeña Empresa (Copeme), una asociación sin fines de lucro conformada por 38 ONG del país, que se adscribe a un discurso de emprendimiento económico, en donde las personas llamadas «informales» son relevantes para el sistema económico nacional. Como se verá en dicho capítulo, estos cambios generan tensiones que tienen un gran impacto en la selección de las poblaciones objetivos. Otro aspecto fundamental de esta época son las nuevas exigencias planteadas por la cooperación internacional a las ONG nacionales. En líneas generales, se trata de la progresiva incorporación de una lógica con énfasis en la gestión eficiente de los recursos otorgados con la finalidad de tener un mejor impacto en los proyectos. Estos criterios por tecnificar y profesionalizar la labor de las ONG se tensionan, de alguna manera, con las opciones militantes, solidarias y humanitarias que en algún momento las caracterizó. Ello ha generado una nueva cultura organizacional y la reconfiguración de las prácticas de trabajo, en las cuales la mirada de madurar procesos sociales era lo central.

			No obstante, en estos tiempos, si dichos procesos no van acompañados de resultados concretos, pierden sentido. A propósito, el tercer capítulo trata de dar cuenta de esta redefinición de discursos y roles de las ONG en el marco de un contexto de crecimiento económico, pero persistente desigualdad social. En ese proceso se hallan cuatro principales roles: primero, el rol de articulación, que ha sido la base para generar consensos entre el Estado, la empresa privada y la sociedad civil organizada, con la finalidad de poner en marcha proyectos concertados. Segundo, el rol de incidencia política, que consiste en la búsqueda por posicionarse como organizaciones que introduzcan las demandas de las poblaciones en las políticas públicas planteadas por el Estado. Este rol es posible por un contexto descrito como de mayor apertura en cuanto a la gestión de los programas sociales. De esta manera, el rol de las ONG no se basa en la representación política de aquellos grupos marginados, sino en la canalización y exigencia de sus demandas; a la par que realiza un trabajo de vigilancia y crítica de las entidades públicas. Esto último genera problemas para las ONG, en la medida en que sus críticas se dirigen, en muchas ocasiones, a quienes les ofrecen sus servicios de consultoría. Este es el tercer rol identificado, que, si bien ya se realizaba en la etapa anterior, durante este periodo se consolida por la cada vez mayor reducción del financiamiento proveniente de la cooperación internacional. Las ONG consolidan su rol como consultoras en ese contexto, y enfatizan aún más su trabajo basado en la gestión eficiente y enfocada en resultados. Por último, se identifica el cuarto rol, ligado a los emprendimientos sociales realizados por estas organizaciones. Este redireccionamiento en la gestión de las ONG se traduce en estrategias para hacer frente a la reducción del financiamiento. Pero, además, convierte a estas entidades en organizaciones híbridas, en tanto buscan un fin social a partir de una gestión empresarial. Se detallará que las ONG entrevistadas no perciben que hayan desvirtuado sus objetivos, porque solo utilizan dicha racionalidad para lograr fines relacionados con el cambio social, la reducción de la pobreza, la protección del ambiente, entre otros objetivos. 

			Se sostiene que, a pesar del mayor énfasis en la profesionalización y los resultados, la identidad actual de las ONG fundacionales sigue definiéndose en relación con las necesidades sociales, culturales, económicas y políticas de personas en condiciones de desigualdad o exclusión. Además, se considera que la respuesta de estas ONG a las nuevas oportunidades y los desafíos del mundo globalizado, así como a los retos planteados por la cooperación internacional, en especial, la necesidad de concertar esfuerzos con el Estado y el sector privado para la lucha contra la pobreza, ha sido exitosa. Esto es evidente en los diversos aportes otorgados por estas organizaciones al desarrollo económico y social de nuestro país, en particular en las últimas cuatro décadas (1970-2010)1. En suma, los cambios en el entorno han obligado a las ONG originarias a redefinir su marco de acción en los niveles organizativo, territorial e interinstitucional (alianzas y redes público-privadas), además de incorporar enfoques de gestión modernos en la ejecución de sus programas, proyectos y en los diversos servicios que brindan a su público objetivo, siendo un modelo a seguir para otras ONG fundadas en la década de 1990 o la primera década del presente siglo. 

			

			
				
					1	Los aportes de las ONG son múltiples y abarcan una diversidad de temas, entre los cuales destacan: los derechos de los niños, niñas y adolescentes, las condiciones de salud de mujeres y niños, los temas relacionados con el microcrédito y la generación de ingresos, la articulación de productores mediante la generación de cadenas productivas, el desarrollo ciudadano en sectores excluidos de la vida política y social, entre los principales; sustentados en perspectivas teóricas como el enfoque de género, el empoderamiento, la interculturalidad, el desarrollo económico local, el enfoque ambiental, el desarrollo humano, etc.

				

			

		

	
		
			Capítulo 1. 
Marco de Análisis de las Organizaciones No Gubernamentales para el desarrollo

			La literatura existente sobre las ONG en el nivel teórico es bastante amplia y rica en matices. El interés académico empieza en el momento en que estas organizaciones se expandieron en el ámbito global, luego de la Segunda Guerra Mundial y, con mayor rapidez, en la década de 1980 (Bebbington, Hickey & Mitlin, 2008; Cotts, Swidler & Hannan, 2012). Desde dicha época hasta el día de hoy, las ONG han experimentado una gran cantidad de transformaciones. No obstante, el tema abordado por este trabajo —los cambios y las permanencias en la identidad y rol(es) de las ONG— no ha sido estudiado en detalle. Por ello, uno de los objetivos de este estudio es generar una propuesta teórica que permita ahondar el análisis de estas organizaciones. En el presente capítulo se mostrará la construcción de dicha propuesta, la cual ha tomado como insumos un conjunto de elementos teóricos en torno a los siguientes conceptos claves: las organizaciones, la sociedad civil, la identidad organizacional, las ONG y sus respectivos roles. 

			El capítulo se ha organizado en una lógica que va desde los aspectos más genéricos de la teoría sociológica de las organizaciones y de la sociedad civil hasta sus aspectos más tangibles. Se empieza con una aproximación a la noción de organizaciones y sus procesos de legitimación en la sociedad. Allí se identifica que las ONG son organizaciones que actúan y adquieren legitimidad dentro de la sociedad civil. El segundo nivel de análisis se enfoca en la conformación «identitaria» de estas organizaciones y en roles más característicos señalados por la literatura especializada en el tema. En esta sección se ensaya una definición de ONG, en función de una clasificación de las organizaciones de la sociedad civil. Por último, se mencionan las interrelaciones de las ONG con otros actores claves en el campo de acción vinculado al desarrollo: el Estado, las empresas privadas, la población objetivo y la cooperación internacional. Se presentarán las características centrales de estas relaciones, para dar pie al análisis histórico de las trayectorias de las ONG estudiadas. En general, estos insumos teóricos servirán para identificar los cambios y las permanencias en las identidades, y los roles de dichas organizaciones en su recorrido histórico. 

			1.1. Las ONG como organizaciones de la sociedad civil

			Conceptualizar a las ONG es una tarea compleja porque, por un lado, existe una gran diversidad de ellas en el mundo que complica realizar una definición abarcadora. Por el otro, como categoría analítica suele ser definida como independiente del gobierno y del sector privado, pero en la práctica mantiene vínculos muy fuertes y de diferentes tipos con ambos sectores. Asimismo, al estudiar a las ONG, la academia encuentra una diversidad de términos y conceptos, tales como: «organizaciones voluntarias», «no gubernamentales» o «sin fines de lucro»; los cuales no reflejan de modo necesario criterios analíticos rigurosos, pues responden de manera principal a regulaciones legales-normativas en donde han surgido las ONG (Vakil, 1997; Lewis, 2010). Este problema no es solo semántico, pues la forma en que dichas organizaciones son etiquetadas tiene implicancias significativas, tanto en los procesos y debates políticos en donde participan, como en la financiación que reciben (Lewis & Kanji, 2009, pp. 3-8)2. A su vez, la falta de consenso limita su aproximación teórica (Vakil, 1997). 

			El punto de partida para superar estos impases analíticos será recurrir a elementos de la teoría sociológica de las organizaciones y de la sociología de la sociedad civil. En primer lugar, se identificará a las ONG como organizaciones producto de la acción colectiva de individuos que operan dentro de un ambiente político, económico y cultural; las cuales persiguen una serie de objetivos, a partir de la producción de conocimientos, toma de decisiones y el uso de tecnologías sociales y materiales (Cotts y otros, 2012; Rodríguez & Ríos, 2007). La teoría organizacional resalta que las organizaciones están inscritas en un ambiente institucional en el cual adquieren legitimidad y recursos; y se adaptan o negocian ante la variedad de presiones y normas (formales e informales) presentes en dicho ambiente (Rauh, 2010). Estas teorías se han aplicado en el estudio de la legitimidad de las ONG (Lister, 2003), así como en la cultura organizacional dentro de las relaciones entre las ONG y los donantes (Lewis y otros, 2003). Estos estudios evidencian que para comprender el rol e identidad de las ONG, en cuanto fenómeno organizacional, se debe entender el ambiente institucional en el cual se desarrollan; lo cual supone también, analizar las relaciones que mantienen con otros actores del desarrollo, como el Estado, los donantes, la población objetivo y el sector privado, dentro de su contexto cultural e histórico particular3. 

			En esa medida, según el análisis efectuado, las ONG son producto de una acción colectiva emprendida por actores individuales que se comunican entre sí y se encuentran en un contexto social que les brinda diferentes posibilidades de elección, así como distintos mecanismos de sujeción e innovación para la toma de decisiones (Powell & DiMaggio, 1999; Rauh, 2010). 

			El interés académico de la relación entre estructura organizacional y ambiente institucional data de las visiones clásicas de la sociología propuestas por Weber (2002 [1922]), con su modelo ideal de organización burocrática, y por Taylor (1911), quien enfatizaba los requerimientos técnicos de producción como un imperativo de las estructuras organizacionales. Ahora bien, en los estudios sobre ONG y teoría organizacional (Themudo, 2000; Anheier, 2005; Forni & Vergilio, 2006; Escobar, 2010; Mukkonen, 2009) se identificaron tres grandes aristas en torno al debate sobre qué aspectos determinan la estructura organizacional. 

			En primer lugar, las que sostienen que el ambiente institucional y la estructura organizacional no están correlacionados. Esta perspectiva considera las proporciones de Weber (2002 [1922]) y McGregor (1996), quienes proponían modelos ideales de estructuras organizacionales —de manera principal el modelo burocrático racional— que eran aplicables a todos los ambientes institucionales. Del mismo modo, la teoría afirma que la estructura organizacional depende de los objetivos de la organización; una visión similar a la propuesta de Etzioni (1961), quien enfatizó que la estructura de la organización es dependiente del tipo de poder empleado por los individuos participantes en aquella. Por último, según Tannenbaum (1968), las organizaciones son sistemas controlados por individuos, cuyas estructuras responden a los objetivos del control de la organización en lugar de una adaptación al ambiente. Estas proposiciones son relevantes porque resaltan que las organizaciones sociales se desprenden de las relaciones entre sujetos alrededor de un objetivo en común (Escobar, 2010). 

			En segundo lugar, desde otro punto de vista, se sostiene que la estructura de una organización se explica por el ambiente en donde se despliega. Según Hannan y Freeman (1989), el ambiente posee recursos limitados y las organizaciones compiten por ellos, configurando una determinada estructura que les permite sobrevivir. Por lo tanto, el mecanismo se basa en obtener la estructura que mejor se adapta a dicho ambiente. En esa medida, el uso de tecnologías y el conocimiento para generar una estructura sólida ante el ambiente cambiante ha sido un elemento resaltado por la literatura (Themudo, 2000). Otros autores han enfatizado que los mecanismos de integración y diferenciación de una estructura organizacional son contingentes y dependen de la diversidad del ambiente. En esta perspectiva, Pfeffer y Salanck (1978) desarrollaron el enfoque de la dependencia de recursos; es decir, de manera principal, la estructura busca satisfacer las demandas externas del ambiente (de los actores con los que se relaciona). De esta manera, la estructura es una negociación entre dichas demandas externas y la búsqueda de autonomía de los miembros de la organización. Desde otra perspectiva, el neoinstitucionalismo adoptó un enfoque de proceso de legitimación de las organizaciones, el cual determina la estructura formal de la organización (Powell & DiMaggio, 1999); perspectiva que será ahondada más adelante. 

			En tercer lugar, se sostiene que la estructura determina el ambiente. En efecto, Pfeffer y Salancick (1978) también consideraron que las organizaciones pueden influir en el ambiente mediante mecanismos de negociación. Es decir, diferentes secciones de una organización mantienen vínculos distintos y generan influencias en diferentes partes del ambiente. Ambas propuestas tienen como punto central que tanto la estructura como el contexto están en mutua dependencia, y constituyen un proceso cíclico (Themudo, 2000). En ese marco, y a manera de superar el debate entre factores exógenos e internos, Miles y Snow (1984, citado por Themudo, 2000) propusieron el concepto de estrategia organizacional para identificarla como una respuesta interna que hace encajar las demandas de la estructura organizacional con las exigencias del ambiente. Ahora bien, tal como sostuvo Themudo (2000), ello no significa que dicho encaje estratégico deje de ser problemático para el desarrollo de las organizaciones. 

			A partir de estos debates, se han identificado dos aspectos centrales: por un lado, el fenómeno organizacional es resultado de la interacción entre actores en torno a un objetivo, quienes construyen una identidad, distribuyen roles y jerarquías; y, por el otro, son formados y dan forma al ambiente social que los rodea (Escobar, 2010; Hall, 1996; Alexander, 2006). Esto permite explorar tanto los vínculos existentes entre individuos, organización y entorno, como las condiciones de un sistema social que permiten la existencia de cierto tipo de organizaciones. 

			A manera de síntesis se identificaron tres dimensiones claves, a partir de las cuales clasificarlas: a) su centro de poder, b) los objetivos centrales y c) los beneficiarios de sus acciones. La clasificación presentada en la tabla 1 no solo agrupa un conjunto de organizaciones específicas, sino también a ciertos actores sociales concretos que las componen. La clasificación permite visualizar que el cumplimiento de los objetivos de la organización depende, en muchos casos, de la propia agencia de estos actores.

			La tabla 1 permite identificar, al menos, seis características propias de toda organización. En primer lugar, la organización está conformada por un conjunto de elementos cuya naturaleza, relaciones y forma en que están ordenados delimitan las características distintivas de la organización y de la forma de interactuar de los individuos para alcanzar sus objetivos. Además, la dinámica de la vida organizativa producida mediante la acción permite que las variaciones producidas en algún elemento repercutan en los otros. En segundo lugar, la pertenencia de los miembros a la organización puede ser voluntaria u obligatoria. Sin embargo, el ser integrante de determinada organización requiere, de modo necesario, el cumplimiento de ciertos requisitos. En tercer lugar, las organizaciones movilizan su acción a la consecución de objetivos de diversa naturaleza y jerarquía. En este proceso se toma en cuenta el uso racional de los recursos y el manejo de la información a la que tiene acceso, lo cual siempre se halla dentro de un margen de incertidumbre. 

			
				
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Tabla 1. Clasificación de organizaciones por tipo

						
					

				
				
					
							
							Tipo de organización

						
							
							Centro de poder

						
							
							Objetivos centrales

						
							
							Beneficiarios

						
							
							Ejemplos

						
					

					
							
							Lucrativa

						
							
							Propietarios

						
							
							Ganancia, mediante producción de bienes y servicios

						
							
							Propietarios, clientes

						
							
							Empresa

						
					

					
							
							Administración pública

						
							
							Estado, gobiernos sub-nacionales

						
							
							Asegurar el funcionamiento del Estado, y el cumplimiento de las políticas públicas

						
							
							Ciudadanos

						
							
							Ministerios, municipios, Ejército

						
					

					
							
							Servicios básicos

						
							
							Promotores privados y públicos

						
							
							Gestionar servicios básicos para la comunidad

						
							
							Usuarios

						
							
							Escuela, universidad, hospital

						
					

					
							
							Beneficio mutuo

						
							
							Colectivo de asociados

						
							
							Responder a fines comunes

						
							
							Los mismos asociados

						
							
							Cooperativas, comités vecinales

						
					

					
							
							Organización sin fines de lucro

						
							
							Donantes, promotores institucionales

						
							
							Promover un bien común desatendido por el Estado

						
							
							Población objetivo

						
							
							Sociedades de beneficencia, ONG

						
					

					
							
							Asociación de intereses

						
							
							Miembros activos y dirigentes

						
							
							Representar intereses, sostener acciones colectivas

						
							
							Grupos de personas y sectores sociales representados

						
							
							Partidos, gremios, sindicatos

						
					

					
							
							Fuente: Curso Sociología de las Organizaciones e Instituciones de la Especialidad de Sociología, Facultad de Ciencias Sociales PUCP, Sulmont y Bobadilla, 2010.

						
					

				
			

			En cuarto lugar, la estructura organizativa regula el tipo de división del trabajo y la manera de coordinar las funciones de quienes integran o forman parte de una entidad organizacional. Estos dos aspectos se llevan a la práctica a partir de los mecanismos de autoridad y responsabilidad asignados a las funciones que cumplen los individuos, los cuales otorgan cuotas de poder a los mismos, delimitando el tipo de relaciones que se generan en la organización: jerárquicas u horizontales o una combinación de ambas. En quinto lugar, las organizaciones tienen reglas y procedimientos que, en principio, deberán orientar las habilidades, las capacidades y el tipo de comportamiento de los individuos dentro de la dinámica organizacional. Estos sistemas se manifiestan por medio de sanciones y recompensas, así como por los canales de comunicación para la toma de decisiones. Por último, toda organización genera una cultura, como resultado de un conjunto de sentimientos, opiniones, concepciones y valores que pueden o no, ser compartidos por sus miembros. En determinados momentos, estos aspectos son alentados por los directivos de manera deliberada o pueden aparecer de forma espontánea, como consecuencia del liderazgo que unos establecen con otros en sus relaciones cotidianas. 
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